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      DAVID MONNET




      Experto investigador de temas históricos. Hombre de cuarenta años, de metro ochenta y dos centímetros de altura, moreno, pero con abundantes cabellos blancos. Divorciado hace diez años de una mujer de su misma profesión —historiadora—, que no comparte los métodos de trabajo que tanto entusiasman a su marido. Así como ella gusta de realizarlo metida en su estudio y es ordenada, si cabe, en exceso, él no soporta estar encerrado y prefiere investigar sobre el terreno.




      Tiene un aire bohemio y desordenado. Entusiasta y algo fantasioso que, sin embargo, sabe, si la ocasión lo requiere, convertirse en un personaje altamente refinado. Tiene fama bien merecida de mujeriego. Amante de la buena mesa y entendido en vinos. Disfruta, cuando tiene ocasión, de una buena partida de poker.




      Su principal virtud es su intuición fuera de lo normal, que le permite ser una autoridad en su profesión, circunstancia que le ha proporcionado numerosos reconocimientos por su valía.




      Acostumbra a ir por libre y ofrecer el fruto de sus conocimientos a universidades y organismos oficiales, aunque no oculta a nadie su discrepancia con todo lo que hace referencia a cualquier tipo de religión. Sus principales clientes suelen ser los mismos estamentos religiosos que valoran más su talento que sus creencias.




      La amistad con un monje de La Santé, que regenta un gran centro de información y archivos de la iglesia católica, hace que éste le proporcione numerosos trabajos de diferente índole que le obligan a viajar a los lugares más recónditos del mundo y pasar por trepidantes aventuras repletas de peligros.




      Nacido en Barcelona, hijo de padres comerciantes, ha cursado estudios de historia en diferentes universidades europeas y norteamericanas, siendo considerado el número uno en su materia.




      Fruto de sus elevados honorarios, posee un castillo y unos viñedos en la Bretagne, donde elabora unos vinos de gran prestigio, al frente de los cuales y, llevando el negocio de sus bodegas, se encuentra Michelle, una joven mujer con la que tiene algo más que un trato laboral.




      




      




      




      




      




      


    


  




  

    

      




      




      




      




      




      INTRODUCCIÓN




      Sir Francis Drake nació en Tavistock (Inglaterra), en 1543 y falleció en Portobelo (Panamá) el 28 de enero de 1596. Según los españoles, fue un pirata; pero, según los ingleses, un político y vicealmirante de la Marina Real Británica. Nombrado por la reina Isabel I, denominada la reina virgen, participó en la derrota de la Armada Invencible. La realidad es que fue un corsario comerciante de esclavos y navegante en busca de fortuna. En 1571, se embarcó con la intención de atacar, en el istmo de Panamá, a la flota española que solía aprovisionarse antes de cruzar el océano de regreso a España. Resultó herido en el primer enfrentamiento, pero en 1573 se alió con el marino francés Guillermo Le Testu y capturó un convoy español cargado de oro y plata. Cuando Drake volvió a Inglaterra el 9 de agosto de 1573, los escasos 30 marineros que le acompañaban, eran todos ricos de por vida. Según cuentan, a su capitán y hombre de confianza, Andrew Collingwood, además de la parte proporcional que le correspondió por sus derechos de conquista, Drake le donó una isla y el castillo situado en ella, mediante un documento que lo acreditaba y que pasó de heredero en heredero hasta llegar a nuestros días. En la actualidad, su descendiente es Benjamín Kaspersac.




      


    


  




  

    

      




      




      




      




      




      CAPÍTULO 1




      La Santé, Bretaña francesa. Me había tomado unos meses sabáticos. El último trabajo fue de una dureza extrema. Apenas aceptaba ningún encargo que no fuera estrictamente el de efectuar una sencilla conferencia o una clase magistral de historia. Por su parte, Michelle, la administradora de mis bodegas e íntima amiga mía, se encontraba pletórica con su trabajo. Realizaba cursos intensivos de elaboraciones de vinos y en aquellos momentos se encontraba en Nueva York promocionando un nuevo blanc de blancs que habíamos elaborado con sumo esmero. No tenía la más mínima sombra de duda de que sería un éxito. Por mi parte, compaginaba la escritura de un libro referente a la guerra civil inglesa con disputadas partidas de tenis con mi amigo André. Sin olvidar en ningún momento mi afición por la gastronomía, que compartía con el monje. Me estaba volviendo sedentario y, conforme pasaba el tiempo, añoraba la acción.




      Nos encontrábamos a mediados de octubre. Los días eran cortos y la temperatura fresquita. Estaba con André en las bodegas discutiendo amigablemente sobre el sabor afrutado de un mosto, cuando se personaron dos mujeres acompañadas por la señora Dupré, la madre de Michelle y mi cocinera.




      —Señor Monnet, estas damas desean hablar con usted.




      —¡Muy bien! —exclamé—, tengan la bondad de pasar.




      Mientras venían a nuestro encuentro, mi amigo y yo nos levantamos de nuestros asientos en señal inequívoca de cortesía. A primera vista, parecían dos personajes de una novela de Agatha Christie; pero conforme se acercaban noté que una de ellas, la de mayor edad, era bastante atractiva. A pesar de que llevaba un traje demodé, lucía de manera extremada sus excelencias femeninas. Yo le calculaba unos cuarenta y largos años de edad. Un metro setenta de altura y ligeramente llenita. Vestía una falda larga estampada donde predominaba el color naranja, por encima de la rodilla. Una blusa lisa, brillante y bastante vaporosa, cubría parcialmente unos atributos sumamente prominentes. Era fácil deducir que el llevar desabrochados los dos primeros botones no era por descuido, sino a conciencia. Tenía el cabello liso y de color caoba. Los ojos verdes y rasgados. La nariz, aunque larga, no le afeaba en exceso. Quizás, lo peor de ella era que tenía la boca excesivamente grande para mi gusto, parecida a la de Julia Roberts, la actriz americana que tanto gusta a sus paisanos.




      La acompañante era bastante más joven. Quizás no sobrepasaba la treintena, con un gusto rancio en el vestir. Aquel traje de corte antiguo era bastante parecido al que llevaba mi abuela el día de su boda. Me era imposible encontrar en ella el más mínimo atisbo de feminidad. Pelirroja. Cabello ondulado. Poseía la faz blanca y con abundantes pecas, que no ocultaba con ningún tipo de maquillaje. Sin embargo, imaginé que después de varias horas en un centro de belleza, aquellos preciosos ojos verdes que tenía, podría ser que luciesen en una cara que se me antojaba que podía ser bonita. Otra cosa sería su figura. Me resultaba difícil de ver cuáles eran sus formas. Eso sí, tenía las piernas muy rectas y un trasero bastante proporcionado. Por lo demás, no sabría hacer un diagnóstico ni tan siquiera aproximado. Fue la primera en hablar.




      —¿El señor David Monnet? —preguntó con talante decidido y expresión tremendamente seria.




      —¡El mismo! —exclamé— ¿En qué puedo servirle?




      Se acercó a mí, levantó el brazo derecho y me dio una sonora bofetada. La sorpresa me paralizó por completo y tardé unos segundos en reaccionar. André, imaginando que se trataba de alguna de mis aventuras y que era una mujer despechada, hizo el amago de desaparecer de la escena, pero se lo impedí.




      —Señora, supongo que tendrá sus motivos para haber actuado así, aunque ignoro cuál es la causa de su reacción hacia mi persona y me gustaría que me lo dijera.




      —Señor Monnet, desde la muerte de mi padre, juré que cuando le viese le abofetearía. Ahora ya me doy por satisfecha. Me presentaré, me llamo Justine Kaspersac y mi acompañante es mi tía Hildegarde Kaspersac. ¿Le suena nuestro apellido?




      —Si he de serle sincero, lo recuerdo vagamente. Pero no sabría asociarlo con nadie conocido, la verdad —contesté.




      —Hace cuatro meses, mi padre, Benjamin Kaspersac, vino a verle con la intención de solicitar sus servicios, ante lo cual usted, aduciendo que no era un trabajo acorde con sus conocimientos, se lo quitó de encima.




      —¡Espere, espere! ¡Ahora recuerdo! Sí, era un hombre inglés, mayor de edad y, por su semblante, estaba preocupado. Justamente me encontraba con mi amigo aquí presente, André. Tenía un problema relacionado con unas escrituras que le pedían y que no se hallaban en su poder. Me habló, si no recuerdo mal, de que podía perder una isla y un castillo proveniente de un antepasado vinculado a Francis Drake, el corsario inglés. Y claro, no me lo quité de encima, como usted argumenta, señorita; más bien le aconsejé que buscara a alguien que fuera entendido en temas legales referentes a las herencias. Piense que soy historiador de profesión, aunque a veces, por los trabajos que realizo, tengo mis dudas al respecto.




      —Pues sepa, señor Monnet, que mi padre se suicidó apenas hace dos semanas. Se encontró solo e indefenso viendo que podía perder irremisiblemente las propiedades de la familia. Ahora el problema sigue igual o, mejor dicho, ha empeorado. Aquí tengo una notificación del juzgado que, a no ser que pueda demostrar mediante documentos que la propiedad es nuestra en el plazo de un mes, deberé abandonar la isla. Se preguntará a qué he venido. Pues voy a decírselo: vengo a suplicarle que me ayude a encontrar una salida al problema. Tanto mi abogado como el registrador me han dicho que no tengo nada que hacer. Así que sólo me queda usted y créame que odio tener que hacerlo, porque lo crea o no, le hago en parte responsable de la muerte de mi padre. De todos modos, no le pido que trabaje gratis. Aunque mi economía no es muy boyante, tengo algunos recursos para hacer frente a sus honorarios. Dígame, ¿cuánto me va a cobrar por sus servicios?




      Me quedé un instante pensativo. El hecho de que ella me acusara de no haber actuado en su momento me hacía sentir mal. El asunto, a primera vista, se escapaba de mis conocimientos, pero tal vez era cuestión de ponerle ingenio a la cosa. En cuanto a mis honorarios… ¡qué coño!, de vez en cuando se ha de ser un poco altruista, pensé, a los hombres a veces nos gusta ser como caballeros andantes.




      —Veamos, señorita Justine, voy a coger el caso, pero no le prometo nada. Respecto a los honorarios, hablaremos de ellos en el momento que se resuelva el asunto. De no conseguirlo, renunciaré a los mismos. Y ahora permítame que me disculpe por no haber atendido a su padre como se merecía. Ya sé que no debiera justificarme, pero en aquellos días venía de realizar un trabajo en el que estuve a un tris de perder la vida. Ahora, por favor, siéntense. Son las doce del mediodía y se acerca la hora de comer. Me sentiría, de algún modo, halagado si quisiera compartir mesa con nosotros. Mientras, les pediría su opinión respecto al sabor de este vino. A propósito, ¿dónde se hospedan ustedes?




      —En ningún lugar, esta tarde a las diecinueve horas tenemos que coger un avión para regresar a Londres y no sé si nos dará tiempo de aceptar su invitación.




      —No se preocupen. Después de comer las acompañaré al aeropuerto personalmente. ¡O tal vez mejor! Viajaré con ustedes y me hospedaré en Londres. Visitaré a un amigo mío que vive en Gloucester y le pediré ayuda referente a su caso. Es asesor histórico del British Museum y hace mucho tiempo que no nos vemos. ¿Les gustan los riñones al jerez?




      Ignoro si les gustaban, pero lo cierto es que apuraron el plato. Sobre todo Hildegarde, que a pesar de no hablar mucho, gozaba de un buen apetito. De ese modo, no era de extrañar su exuberancia corporal.


    


  




  

    

      




      




      




      




      




      CAPÍTULO 2




      El trayecto de La Santé hasta el aeropuerto Roissy-Charles de Gaulle, fue de lo más ameno. Justine y su tía estuvieron hablándome todo el rato de las excelencias de su isla y del castillo. Se las notaba entusiasmadas, tanto que apenas se acordaban de la posibilidad de perderlo todo. Por mi parte, debo reconocer que apenas las escuchaba. Desde que acepté el caso, mi cabeza se encontraba sólo pendiente de ello. Miraba a Justine Kaspersac y, para mí, decía, ¿se habrá dado cuenta de lo carca que va vestida? Sólo le faltaba llevar un sombrero con flores para parecer más retro.




      Hicimos el vuelo separados. Estuve cuatro hileras de asientos detrás de ellas. Pero tal circunstancia no fue obstáculo para que Hildegarde estuviera, cada dos por tres, a mi lado haciéndome todo tipo de preguntas, tales como si estaba casado, en qué hotel me hospedaría en Londres, qué día iría al castillo de su propiedad. Pronto llegué a la conclusión de que se trataba de una mujer ligeramente libertina y más cuando me dijo, sin venir al caso, que hacía seis años que había enviudado. Aunque, si he de decir la verdad, con tantos contoneos como ejecutaba ella por el pasillo del avión, apenas me di cuenta y habíamos llegado a Heathrow, el aeropuerto londinense. Allí nos despedimos, puesto que ellas tomaban otro avión con destino Glasgow, no sin antes haberme dado un sobre con todas las indicaciones para llegar a sus propiedades.




      Como no podía ser de otra manera, llovía tímida pero constantemente sobre la ciudad del Támesis. Tomé un taxi que me llevó hasta el barrio de Paddington, situado al norte de la ciudad. Allí se encuentra una calle repleta de hoteles cuyos propietarios son hindúes. Los establecimientos son sencillos pero limpios y, con un poco de suerte, te puede tocar una habitación con baño completo. No es que acostumbre a utilizarlos siempre, pero de vez en cuando me gusta hospedarme en ellos recordando mi época de estudiante cuando padecía limitaciones económicas. Siempre recuerdo aquel pavo real verde pintado en la pared del comedor donde desayunaba cada día salchichas, huevos fritos, alubias, tostadas y café con leche; casi siempre, repitiendo alguna cosa de las mencionadas. Estaba a punto de desempacar el equipaje, cuando miré el reloj y me di cuenta de que eran cerca de las diez de la noche. Tenía hambre, pero pocas ganas de andar, así que opté por llegar hasta la esquina y, en una pizzería, sacié mi apetito.




      Mientras aguardaba a que me trajeran la cuenta, llamé a Thomas Morton, mi amigo. Pensaba que no tendría ni una posibilidad de encontrarle a aquella hora en su casa, dada su afición al juego, causa que motivó la separación de su mujer a los pocos meses de haberse casado. Pero me equivoqué, y apenas había sonado tres veces el teléfono, escuché su voz y lo primero que dijo fue.




      —¡Caray, David, ya era hora de que llamaras, estaba temiendo que te hubiera pasado algo! ¿Desde dónde lo haces?




      —Estoy cenando en una pizzería cerca de mi hotel, en Paddington. Pero, ¿cómo sabías que venía a Londres?




      —Tu amigo André Delacroix me ha llamado esta tarde y me ha anunciado tu visita. Pensaba que cenaríamos juntos y había reservado una mesa en Aquarius. De todas formas, ya es muy tarde para hacerlo.




      —Aquarius, dices, ¿pero ése no es un club privado donde se juega al poker? ¿ó es que ha cambiado de negocio?




      —No, no, sigue siendo lo mismo, pero además tienen un restaurante de gran nivel, especializado en sibaritas como tú. De todos modos, a pesar de ser tarde para cenar, es la hora perfecta para acercarnos a jugar una partida, ¿qué te parece? ¿Aún sigues siendo tan buen jugador?




      —Lo suficiente para ganarte un par de cientos de libras sin que te des cuenta —le contesté—, pero me temo que lo tendremos que dejar para una mejor ocasión, quizás cuando haya terminado el affaire que tengo entre manos, al que, con tu ayuda, espero hallar solución.




      —Ardo en deseos de saber en qué lío estás metido esta vez, así que, en previsión, voy a tomarme unos días de vacaciones para poderte atender adecuadamente. Mañana sobre las ocho pasaré a recogerte por tu hotel y, mientras desayunamos en Piccadilly, me pones al corriente de todo.




      Le di la dirección y me despedí de mi nervioso y entusiasmado amigo.




      Me levanté con el tiempo justo. Aquella noche dormí plácidamente. Estaba abrochándome los zapatos, cuando escuché un claxon proveniente de la calle. Miré por la ventana y allí estaba Thomas, puntual como un reloj, sentado al volante de un Mini de color verde azulado. Bastante diferente de como le recordaba. Allí donde abundaban unos cabellos rubios y rizados, había un solar vacío donde un manojo de pelos sin posibilidad de agruparse recordaba las ruinas de Cartago. Sus ojos, en otro tiempo tan expresivos, eran ahora, detrás de aquellos gruesos cristales, un poema a la languidez. Conservaba, eso sí, la piel blanca como la leche y unos pequeños labios y una aplastada nariz que completaban un cuadro abstracto. En pocas palabras, se trataba de un hombre con escaso atractivo. De hecho, jamás fue un adonis, pero con el paso de los años, a diferencia del vino, nunca se mejora, más bien al contrario, se suele empeorar. Pero no era su belleza la que me había traído hasta Londres y sí sus enormes conocimientos de la historia de Inglaterra.




      Estuvo toda la mañana embelesado escuchando mis explicaciones. Se le notaba atento y concentrado en cada palabra que decía. Cuando le tuve al corriente, tomó la iniciativa.




      —¡Bien!, debemos dar por supuesto que no existe en ningún registro de Inglaterra algún documento de herencia de Francis Drake hacia su capitán y ascendiente de los Kaspersac. Lo cual hace deducir que la única posibilidad de encontrar algún documento sea buscándolo en los lugares donde Drake estuvo. Y en concreto, los últimos años de su vida, teniendo en cuenta que fue cuando donó la propiedad a Andrew Collingwood. Por cierto, ¿cómo se llama el lugar?




      —Según reza en el sobre que la señorita Kaspersac me entregó, se denomina “Isla Pelícano” y se halla situada en el Canal del Norte, entre Escocia e Irlanda. Su acceso, según parece, debe hacerse por barco y desde Girvan —contesté.




      —Lo del nombre de “Pelícano” se lo debieron poner en memoria de un barco que tuvo Drake y que fue el único que se salvó de sus enfrentamientos con los indios patagones —agregó, Thomas—. Nuestro hombre —continuó con su disertación—, empezó sus hazañas en el comercio de esclavos capturados en Cabo Verde y Guinea, vendiéndolos luego en La Dominica, después de traspasar el Atlántico. La reina Isabel I le contrató para que atentara contra los intereses españoles, a base de atacar y saquear sus navíos. Tales fueron sus éxitos, que fue armado caballero por la reina y desde aquel momento ostentó el título de “Sir” y acuñó en su escudo la leyenda Sic parvis magna (lo grande empieza pequeño) en alusión a sus humildes orígenes.
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